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Año XXV. D I A R I O D E l i A N O C H E . NÜM. 7081 

Px*eoios d e susox ' loión. 

GARTAOKNA, un mes, 2 pesetas; treg mcseB, 6 id.—PROVINCIAS, tre» meses, 
7'50 id.—EXTRAaJU RO, tres meses, ll'i'ñld. 

La suscrición empezará á contarse desde I." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en Paris para anuneioa y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sain-

te-Anne. , 
I S T ¿ m e r o s s u e l t o s 1 5 o o n t i i x i o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

OosLclioiones. 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro 
no rMpoBde de los anuncios, "remitidos y comanicados, conserva el derecho 

¡I pt 
daocion _ 
de no pabUcar'lo que redbe, sáWo 
ven los originales. 

A u i u i o l o s á p x * e o l o s o o n v e x i D l o u a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

el cajO de obligación legal. 

La Re-
iereeho 

No se devael-

LA COMISIÓN MÉDICA DE CARTAGENA 
^ EN VALENCIA. 

IV. 
El dia 12 después de terminar la 

comisión los trabujos de laboratorio, 
salieron para Jáliva á incorporarse 
á i t comisión oficial, pero al llegar á 
la estación de A'cira les notificaron 
que la citada comisión estaba en Al-
berique, á donde se dirigieron nues
tros amigos llegando en ocasión de 
que estaban vacunando, y con este 
motivo presenciaron el conmovedor 
entusiasmo de un puebio bácin el 
Dr. Ferrán á quien consideran como 
s« redentor. En poco más de una 
hora quedaron inoculados más de 
600 personas, ansiando obttner el 
preservativo en el que tienen una fé 
tan ciega, más de 1 000. 

Numerosas comisiones de todus 
ios pueblos acuden incesantemente 
k solicitar de la comisión del Gobier
no la autorización competente para 
qu« dejen vacunar al D. Ferrán, 
siendo objeto este célebre doctor de 
las ovaciones más grandes y since-
rasjrque no pueden calcuiítfie á no 
verlo y como quier« que ciertos en
tusiasmos fundados en hechos, ha-
con resaltar la verdad, de aqui que 
•I doctor no cesa de ser aclamado 
con vítores y aplausos creyendo to
dos y principalmente los habitantes 
de Alcira en su método profiláctico. 

Alberique es un pueblo de unas 
5.000 almas. Comenzó la epidemia 
el 8 de Mayo, ocurriendo 76 iiivasio-
nis y 36 defunciones. Después de 
declarada la enfermedad comocólera 
ocurrieron 86, curando 37 y quedan
do en tratamiento 20. 

Empezóla inoculación for el doc
tor Ferrán el 17 de Mayo, y cuando 
el Gobierno prohibid las inoculacio
nes iban 342 vacunados. 

Oejspués^ visitar el hospital de 
coléricos, y algunos enfermos, lle
garon á Alcira por la noche: en la 
fonda del Jücar tenían preparada 
mesa con 24 cubiertos para la comi-
sión,.sien|o nuevamente ademadoel 
doctor Ferrán por la multitud que 
salió á recibirle, victoreándole con 
frenético entusiasmo á los acordes 
de una música que tocaba la marcha 
llamada Ferrán y el paso doble titu
lado Paul i. B^ssppés de comerse di
rigieron lodos al café llamado tam
bién Ferrán. En fin, ios alclre&^s 
quieren taato al médico tort(»inb, 
que toda manifestación para demos* 
trárselo, les parece poco. 

fermihados los trabajos estadísti
cos por nuestros amigos, después de 
losestudioB prácticos y «i|>eriinentales 
han regresado h Játiva y noticiosos 
de la desvastadora enfermedad que 
.tieneeonsteruado al pueblo de Mutoia, 
prepacacon sit viaje para afttella 
ciudad, habiendo salido en la maña

na de hoy, siendo de suponer que 
si no sufren algún retraso en lazareto, 
mañana llegan á la oapitul de nuesi^ 
tra provincia. 

, . m ' 
EL DOCTOR FERRÁN EN EL EXTRANJERO. 

- O -
De Inglaterra. 
El periódico «LeTemps» acaba de 

publicar uíi notabilísimo artículo de 
un distinguido doctor de Paris (cuyo 
nombre no revela el diaiio francas), 
venido expresamente á nuestra pa
tria para estudiar el método de las 
inoculaciones. 

Sentimos que la falla de espacio 
nos imp'du reproducir integro un 
trabajo, cuya impottancia científica 
es muy grande, no solamente por la 
competencia do la pluma que lo ha 
escrito, sino por el hecho de haber 
visto la luz en «Le Xemps,» que si 
tiene respetabilidad como periódico 
político, no la tiene menos en los 
asuntos científicos, á los cuales con
sagra siempre especial atención.. 

Hé aquí el extracto: 
«¿Estaremos en vísperas de vencer 

á la más terrib'e de las entermedades 
epidémicas? 

¿Será verdad que el cólera, ánle 
el cual se confesaba impotente la 
terapéutica, va á %v¡v iomesticai^, has
ta el punto de figurar éntrelas enfer
medades infecciosas, ai lado de la 
viruela? 

¿Se podrá viajar sin temor á las in
terminables cuarentenas y á las asfi
xiantes fumigaciones? 

Los trabajos del Dr. Ferrán acer
ca de la inoculación preventiva del 
cólera, hacen soñar en este bello 
ideal. 

El distinguido médico^español cree 
haber descubierto |a vacuna del có
lera; el virus obtenido por él, inocu
lado por inyección hipodérmica, oca
siona una enfermedad leve y pasa
jera que preserva del terrible ásote. 
Miles de inoculaciones ha practicado 
el Dr. Ferrán, y son contados los ino
culados que han fallecido. 

Los experimentos del médico es
pañol han* provocado calurosas con
troversias, y como d asunto entraña 
tan grande interés bajo el punto de | 
vista científico y humanitario, el go
bierno español, antes de prohibir las 
inoculaciones del virus colérico, ha 
enviado una comisióíi facultativa á 
Valencia, que es el teatro de opera
ciones del Dr. Feniul, para qae emi
ta informe acerca de sus experi
mentos. 

La vacunación colérica no esotra 
cosa que la copia exacta de la vacu-' 
nación carbuncosa. 

Ei carbunco, llamado también tan* 
gre de vazo, pústula maligna, es una 
enfermedad que ataca á la mayor par
te de los animales, especialmente & 
los carneros, vacas, bueyes, caballoil 
y cabras. 

Ma 1850^ los doclQres Rayer y Da-
*'.H.e encontraron en la sangre de 

medud pequeños 
que tenían próxivaraente doble Ion 
gitud que el glóbulo sanguíneo. 

Los importantes descubrimientos 
del ilustre Pasteaur llamaron la aten
ción de Davaine sobre ^tos filamen
tos, y profundizando la materia, se le 
ocurrió la idea de inocular á un ani • 
mal sano la sangre de otro animal 
víctima del carbunco. 

El inoculado murió con todos los 
síntomas de U enfermedad carbun
cosa. 

La sangre de este animal, inocula
da á otro animal sano, produjo los 
mismos resoltados. 

En cuanto el animal caía enfermo, 
su sangre presentaba filamentos, y si 
por el contrario, no ofrecía todavía 
síntoma alguno de enfermedad, su 
sangre, limpia de todo cuerpo extra 
fio, inoculada á otro anifnal, no cau
saba en él alteración alguna. 

Los experimentos de Davaine fue
ron comprobados con mucha escru-
»>"lflSJda|l.v.J[aUlacd v I*olat, det-

pues de muchas pruebas, Ijegarotí á 
esta conclusión: que la sapgre del 
carneíoóde la vaca víctimas del 
carbunco, mataba á los conejos, sin 
que en la sangre de éstos se viera el 
menor rastro de filamentos, 

Habia, pues, dos conclusiones con
tradictorias: una, la de Davaine, que 
afirmaba que la bacteria era el agente 
único de la enfermedad carbuncosa; 
y otra la de Jaillard y Leplat, que 
sostenían que el carbunco podía exis
tir sin que la sangre contuviese bac
terias. 
; ,Pa^teur,.haciei|dí>^dií«rentes culii-
vosde,estas bacterias, depaostró que 
el carbunco era una enfermedad pro
ducida por un parásito, ni más ni 
menos que la s&rnapor el «accarus» 
y la triquinosis por la triqpina. 
• Este fué un gran descubrimiento: 
'se supo que una enfermedad V'TU 
,lenta podia ser causada por un ser 
vivo, que venia de fuera. 

\ Estos importantísimos trabs^^)^ ^* 
Pasleur hicieron suponer que todas 
las enfermedades se producían por un 
microbio especial. 

Para determinar el microbio de 
cada enfermedad, el problema se 
planteó en la foi ma sigu,iet)te: 

1.0 Es preciso que eL microbio 
haya sido encontrado en la sangre ó 
en los tejidos del hombre ó del ani
mal e;níermoó muerto á cauáa de 
la enfermedad que se estudia. 

2.0 Hay que hacex, con •! miíro-
>io así,encontrado, una serie de cul-
¿tivos ariificiales come los que hizo 
Pastear con la, bacteria del car
bunco. 

3.0 Producir la enfermedad pri
mera inoculando al hombre ó al ani

mal el líquido tomado del último cul -
tivo. 

gacontras el mismo 

!s pbdi \ n 

cumplido hásta^^el día con algunas 
enfermedades, y conocemos el micro
bio de la tuberculosis, de la erisipe
la, etc. , j | | | 

El carbunco era una enferraedaa 
muy peligrosa para la agricultura, y 
Pasteur se propuso acabar con Wla. 
Y lo consiguió. Después de notabilí
simos trabajos acertó con el secreto ' 
de atenuar la fuerza de su bact^ri-
des. 

Ai cabo de ocho días por ejemplo, 
el cultivo que en un principio mata
ba 10 carneros, por cada 10 no ma
taba sino cuatro ó cinco; á los diez 
ó doce no mataba ninguno; los stni-
males, mediante molestia pasajera 
adquiríanla inmunidad contra las 
formas graves. Y cosa rara, si á esta 
tiempo se sometían los frascos de cal
do de 30 Ó 35 grados, las Jbatíemsk» 
producían gérmenes que heredaban 
la violencia atenuada de a(|uellas, de 
suerte que dichos. iíéfJPPl^es podi 
servir para vacunarlos anima 
tra la afección carbuncosa. 

La vacuna del carbunco ^fiífe.airi. 
disputa, una de los más bel los (íes-" 
cubrimientos de nuestro siglo. Hoy se 
cuenta ya por centenares de miles 
los animales vacunados, y el resulta
do es maravilloso, como que la mor-
talilidad ha disminuido en proporcio
nes inmensas. Recuérdese con todo 
que enunprincipiosufrieron los ope
radores algunos fracasos y murieron 
algunos animales por ser demasiado 
fuerte para ellos el virus vacuna. 

Parece, pues, que la vacunación 
del cólera puede considerarse como 
un problema de resolución posible. 

De Francia. 
El Fígaro de Paris da principio á, 

su número del viérnesfcon un artí
culo sobre U inoculaciin del cólera 
y el doctor Ferrán. ; 

El periódico fi-ancés censura, la , 
conducta std^ptáám^fé^-é'-^^ié^tío--'^. 
español, y especialmente por el mi
nistro de la Gobernación, y pide at 
de su país que envié dos ó tres emi
nencias facuitfilivas á estudiar de ofi
cio las inoculaciones. 

El articulista cuyo trabajo «i muy 
desapasionado, elogia á nuestro com
patriota el doctor Ferrán y se incli
na á creer en la eficacia do |tá, .méto
do anti colérico. 

MARINA. 

Ha sido asccndidoácapitande in-
fanlería de Marina el tenietú» D. Jo
sé Llórente Culzadilla. 

Se han apjpobado por el ministerio 
i de Marina los programas que hŝ u de 
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